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Acerca de esta versión 


Editorial - Axxón 6 


¡Axxón en camino! 


Estamos en camino nuevamente. A pesar de los 

problemas, Axxón no se rinde. Tanto este número 

omo el anterior no son números normales (si existe 

Igo así como normal para Axxón). En el número 5 

publicamos sólo un cuento, un Bestiario, y la nueva 

sección, Brainstorms. Además se distribuyó un mes | 

después de lo previsto. El número 6 tiene poco NOR 

aterial, una historieta y algunos cuentos cortos. El problema fueron las 

acaciones del equipo. Nos fuimos casi todos en febrero, por bastante 
lempo. 

Ahora estamos así, con dos números distribuidos simultáneamente, con dos 
olaboradores nuevos, con una nueva sección, con nuevas ideas en la 
abeza y más ganas de seguir en esta locura de editar Axxón. 


ay cosas que ya nos están dando satisfacciones y nos animan a seguir, 

omo las notas de Página 12, 13/20, Compu-Magazine, Fierro, como que 
en España estemos en el Libro de Arena, como que las BBS argentinas 
estén interesadas en nosotros, como que nos nombren hasta en Japón, como 
las cartas de lectores, que nos indican que no estamos solos en esto. 

ambién que Charles Brown, el editor de la revista de información de 
Ciencia Ficción más importante de los Estados Unidos, cuando vino con 
Pohl a la Argentina se haya llevado Axxón, que haya gente que esté 
empezando a desparramar Axxón en México y en Estados Unidos. 

ambién es motivo de orgullo para nosotros haber hecho debutar a tres 
autores, Julio Pineda, César Lopez Orbea y Carlos Ferro, y haber 
descubierto a Rodolfo Contín, nuestro ilustrador de tapa en los últimos 
números y autor del algoritmo de borrado que ya les debe haber 
sorprendido en el número anterior. Por todo esto, les decimos: Axxón no se 
rinde, Axxón sigue hasta las últimas consecuencias. 


Desert Story 


J. C. Mézieres 
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Sección especial: cuentos cortos 


varios 


Cartel hallado al final del Universo 


IIDIDIDIDD 


[N. de Axxón: tiene autor, pero hasta ahora no pudimos 
encontrarlo.] 


qua Opa ajs 3] 


Ocho al infinito 


Emilio Rodrigué 


Nada en un principio. 

En el principio Dios creó los cielos y la Tierra. 

En el primer día Dios hizo la luz y vio que era buena, dándole el 
nombre de Día. 

En el segundo día separó las aguas de las aguas. Y el agua de la 
tierra seca. 


En el tercer día Dios hizo la hierba verde y el árbol de fruto. Vio 
que eran buenos. 


En el cuarto día Dios hizo el Sol, la Luna y las estrellas. 


En el quinto día Dios hizo a las ballenas y otros mamíferos 
acuáticos, los peces, los cefalópodos y frutos del mar. También hizo aves e 
insectos voladores. 


En el sexto día Dios hizo a todos los animales y luego al hombre. 
En el séptimo día Dios, habiendo completado su obra, descansó. 
Y al día siguiente, ya descansado, se fue. 


Ciencia Ficción para telépatas 


E. Michael Blake 


Uh, bueno, ustedes ya saben lo que quiero decir. 


Cuentos cortos 


Rubén Tomasi 


——Señor —me dice el niño tímidamente—. ¿Me da fuego, por favor? 

Yo lo miro y respondo: —Cuando alcances a quitarme el cigarrillo 
de la boca, te lo daré. 

El niño se agacha, encorva su enorme espalda, pero es inútil, no 
llega siquiera a rozar mi ínfimo cuerpo. 


Los lugareños me han contado en secreto que lo llaman el Arroyo de los 
Muertos, por no sé qué extraña leyenda, y que temen acercarse al lugar. Me 
recomiendan que no vaya allí, me dicen que el arroyo está dominado por 
fuerzas maléficas. 


Yo no tengo miedo. Visito el arroyo todos los días. 
Allí bebo los huesos molidos que aplacan mi sed. 


——No puedes matarme —dijo el soldado. 

—-¿Por qué no? —preguntó su enemigo. 

—Porque tengo la protección de Dios. 

—-¿Quién te dijo eso? 

—El sacerdote que ofició la misa lo dijo antes de que salgamos para 
el combate. 

—Eso es mentira. El pastor dijo en la ceremonia que Dios estaba a 
mi lado. 


El desconcierto los dominó unos segundos. Luego dispararon sus 
armas. 


Ambos murieron en nombre de Dios. 


El borracho bebe hasta tener alucinaciones. En su visión se encuentra con 
un ser horripilante. Lejos de asustarse, el borracho lo invita a beber. 

El monstruo bebe, primero tímidamente, luego con fruición. Ahora 
el que tiene alucinaciones es él. 


Un amigo me invita a una fiesta. Al llegar trato en vano de localizarlo. La 
fiesta es demasiado extraña, hay seres pestilentes, incomprensibles. 

Temo por mi vida. 

Me escondo en mi caparazón hasta que la reunión termine. 


—_La carne es débil —dijo el obispo—, el pecado se debe a ella. 
Los esqueletos que asistían a la misa sonrieron. 


Hace diez años decidí suicidarme. Subí a la terraza de mi departamento y 
me arrojé al vacío. Sentí el cemento mezclándose con mi piel. Por fin, dije, 
esto terminó. Sin embargo sigo cayendo. 


—-¡ Sorpresa! —me gritan todos cuando entro a Casa. 


Y en verdad fue una sorpresa, porque ¿quién conoce a esos seres sin 
rostro que festejan mi cumpleaños tan alegremente? 


Doblo la esquina. Busco en mis bolsillos. Tomo un cigarrillo. No tengo 
fósforos, tampoco encendedor. Veo una sombra cerca. Toco su espalda. — 
Disculpe —le digo muy amable—, ¿me da fuego? 

El dragón, complaciente, me fulmina en una llamarada. 


La multitud vitorea al Papa, que sale al balcón. La multitud no descubre 
que el Papa en realidad es un androide. Pero eso no tiene ninguna 
importancia. El Papa androide tampoco descubre que la multitud está 
pintada sobre cartón. 


Cuando termino de hacer el amor, la prostituta me confiesa un secreto. 
—Soy extraterrestre —me dice, y me muero de risa. 


—Estamos experimentando con humanos —continúa, y rio más 
fuerte. 


—No podemos dejar testigos. 
Dejo de reír cuando uno de sus tentáculos se eleva hacia mi cara. 


La paradoja de las partículas 
“fundamentales” 


Eduardo J. Carletti 


¿Puede ser “fundamental” una partícula? ¿Qué significa el concepto? ¿Es 
posible que una partícula represente el último “trozo” en que puede 
dividirse la materia? Parecen preguntas ociosas. Sin embargo... 


¿Partículas Fundamentales? 


Tanto los quarks como los electrones, así como otras partículas semejantes 
a éstos, son, probablemente, de verdad elementales, sin partes 
constituyentes. ¿Cómo podemos visualizarlas? Para ser indestructibles 
deberían ser esferas infinitamente duras, impenetrables; pero un modelo así 
genera dificultades graves. Supongamos que una partícula esférica de estas 
colisiona con otra, como dos bolas de billar que chocan. Cuando una de las 
partículas retrocede, debe moverse como un todo, sin distorsión, ya que si 
es infinitamente dura no se le puede aplastar. Esto quiere decir que todas 
las partes de la partícula se deben mover simultáneamente. Para que esto 
ocurra, la sacudida producida por el impacto sobre la superficie debe 
transmitirse al instante a todas las partes de la esfera. Esta suposición 
queda descartada en la práctica por la teoría de la relatividad, que prohíbe 
que cualquier influencia, incluyendo las sacudidas, viaje más rápido que la 
luz. En consecuencia la “espalda” de la partícula no puede comenzar a 
moverse al menos hasta que haya pasado suficiente tiempo como para que 
la sacudida pueda viajar a la velocidad de la luz (o más despacio) por su 
interior. Como es lógico, y dado que el “frente” de la partícula empieza a 
moverse antes de su “espalda”, la partícula sufre una deformación elástica 
que la achata un poco. Esto parece muy simple, pero si la esfera se puede 
aplastar no puede ser elemental o indestructible, ya que en principio 
podríamos encontrar la energía suficiente para hacerla pedazos. Además, 
una esfera elástica requiere de fuerzas internas que produzcan la elasticidad 


(una estructura), y se ha demostrado que no existen modelos para dichas 
fuerzas. 


Otra posibilidad es suponer que los quarks y los electrones son 
indestructibles porque no tienen partes internas. Es decir, que son objetos 
puntuales que no ocupan ningún volumen. Pero esta idea produce 
dificultades aún mayores. 


¡Infinitos! ¡Infinitos! 


Tanto los quarks como los electrones tienen carga eléctrica. Las leyes de la 
electricidad indican que las cargas eléctricas repelen a otras cargas del 
mismo signo con una fuerza que sigue la ley del inverso del cuadrado de la 
distancia (exactamente igual que la ley de Newton de la gravedad, sólo que 
con repulsión en lugar de atracción). Supongamos por un momento que 
podemos considerar al quark como una esfera finita con carga eléctrica 
repartida de modo uniforme en ella. Cada parte de la esfera repelerá 
eléctricamente a todas las otras, dado que cada cual tiene una carga similar. 
Supongamos ahora que contraemos un poco la esfera. La fuerza eléctrica, 
que trata de hacer estallar a la esfera, crece terriblemente a causa de que la 
carga eléctrica se apiña aún más densamente. Por lo tanto, para comprimir 
la esfera debemos hacer un gran esfuerzo que se oponga a esta repulsión 
eléctrica interior. El esfuerzo realizado queda acumulado en la esfera en 
forma de energía eléctrica, y podría recuperarse permitiendo que la esfera 
se expandiera de nuevo. 


Es evidente que a medida que comprimimos la esfera gastamos más y más 
energía, y la esfera va acumulando energía en aumento. Mientras tanto la 
fuerza va tomando importancia según la ley del inverso del cuadrado de la 
distancia, dado que un cálculo fácil nos muestra que la energía de la esfera 
es proporcional a la inversa de su radio. Si usamos la solución propuesta en 
el bloque anterior, es decir, considerar que la partícula es puntual, estamos 
diciendo que su radio es cero, por lo que la energía se hace infinita. 


¿Qué quiere decir que la partícula tiene energía infinita? De acuerdo con la 
teoría de la relatividad, masa y energía son equivalentes, o lo que es lo 
mismo, la energía tiene masa. Por consiguiente, si una partícula puntual 
cargada tiene energía infinita, también debe tener masa infinita y ser 


infinitamente pesada. Este resultado absurdo —que todas las partículas 
subatómicas deban ser infinitamente pesadas— es un síntoma de la 
enfermedad que aqueja, de una u otra manera, a todas las teorías de la 
materia subatómica: la aparición de infinitos. 


El electrón no tan sólo no es infinitamente masivo, sino que es muy poco 
pesado, un 1/1.000.000.000.000.000.000.000.000.000 de gramo. Para 
poder seguir calculando con la teoría de las partículas cargadas 
eléctricamente, los científicos ignoran el infinito y lo reemplazan por el 
valor medible y finito que se obtiene en la práctica en el laboratorio. Esta 
medida solamente puede ser provisional, ya que el simple hecho de que 
aparezcan cantidades infinitas nos indica que debe haber algo incorrecto 
con la clase de estructuras simples que se proponen, es decir, la partícula 
puntual que estamos considerando. El infinito actúa como una especie de 
señal de alarma, diciéndoles a los científicos que hay algo muy equivocado 
en el concepto de partícula. 


Cartas axxónicas 


marzo de 1990 
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C.C.23B8 Suc.30(BJ CI0403] CAP. 
Buenos Aires, 15 de marzo de 1990 
Queridos amigos de Axxón: 


Lo primero es lo primero, y es felicitarlos por la revista. Como lector, 
estoy muy contento de poder decir que no hubo un solo cuento o nota 
(incluso dibujos) que no me gustara. No hubo uno solo que no leyera 
atentamente, con muchas ganas y disfrutándolo, con la posible excepción 
de “Noticias del sol”, de J. G. Ballard. Me gustó el cuento, pero lo 
encontré un poco largo y muy parecido (en tema y forma, más que en 
argumento) a “Las voces del tiempo”, del mismo autor. 


Creo que las “tapas” de la revista merecen una felicitación aparte. Ya 
desde las primeras revistas de CF fueron importantes las tapas, que eran a 
la vez un “gancho” para el lector, un anticipo de la revista en sí, y, 
frecuentemente, una pequeña obra de arte por derecho propio. Los dos 
primeros aspectos están un poco dejados de lado en Axxón, 
probablemente por la naturaleza de su distribución (aunque tal vez fuera 


buena idea considerarlos, extraño a veces el letrero en la tapa que me avisa 
que incluye “Invasión de las ratas marcianas, ¡apasionante cuento de J. 
Smith! en este número...”, etc.) Pero el tercer aspecto, el artístico, 
encuentra una excelente expresión, aprovechando muy bien las 
posibilidades del medio. 


Además de estos comentarios, les adjunto mi solución a la Sopa de Letras 
Concurso. [N. de Axxón: la solución va en el próximo número] 


Sobre la sopa de letras, quiero contarles que, mientras la resolvía y 
revisaba, vi al pasar nombres tan buenos que era un desperdicio que no 
existieran. Para paliar en algo esta injusticia, les doy las biografías 
(breves) de algunos de ellos, fuera de concurso. ¿Quién sabe? Tal vez 
existan en un universo paralelo, o hubieran existido, o existirán. O existen 
y uno no los conoce... 


Vinostaw, Vladimir Igor: Judío sefaradí nacido en Sudáfrica y 
nacionalizado español a los 90 años. Autor de fecunda imaginación, tiene 
más de 6,02 x 102 obras publicadas. Algunos de los títulos son “Opus 1”, 
“Opts 22) Opus o... 

Irudo, Tatsami Hiroito: En sus obras se combina la gracia de lo oriental 
con el rigor de lo occidental. Esto se ve sobre todo en su obra cumbre, 
“Vuela el caracol”, un monólogo de 1500 páginas dicho por un ser que 
puede ser un samurai jubilado, un caracol pensante, un extraterrestre, un 
rayo de rueda de bicicleta o el lector. Dueño de un gran sentido del humor, 
solía dirigirse a sus críticos como “pequeños saltamontes”. 


Zeblis, Gustavo: Durante muchos años escribió libretos de telenovelas, 
hasta que un día vio una. Intentó remediar el mal que había hecho 
escribiendo CF, legándonos algunos clásicos del género (“Yo, el mutante”, 
“Delirios robóticos”, “La entropía viene a cenar”), pero la culpa lo volvió 
loco. Terminó sus días en un manicomio, mientras intentaba demostrar 
que “Corín Tellado” era un seudónimo de Bradbury o Clarke. 


Hay más, pero no quiero privarlos de la posibilidad de buscarlos ustedes 
mismos. Se pueden llevar una sorpresa... 

Espero que mantengan (o mejoren, ¿por qué no?) el nivel de la revista, que 
nunca pierdan ese contacto con la gente que se ve en Cada correo de 


lectores, y que, pese a la situación general, Axxón siga saliendo y 
generando ideas. 


Saludos. 


Carlos E. Ferro 


AXXON: 


Como Axxón no tiene que “venderse” en los quioscos, no 
tiene sentido que anunciemos los relatos en la tapa. 
Cualquiera que ve la tapa puede apretar “enter” un par de 
veces y ver el índice. Además no queremos ser iguales a las 
demás revistas, caramba. Es más, hay quien dice que no 
podemos ni siquiera llamarnos revista. ¿Cómo nos podríamos 
llamar? Se aceptan propuestas. 


Los autores cuyas biografías nos das todavía no existen. 
Estamos pensando en publicar algo del mexicano Zeblis, 
probablemente su clásica obra “La entropía viene a cenar”, 
tras lo cual lo vamos a declarar existente. Si algun lector tiene 
algun cuento de alguno de los otros autores, o del mismo 
Zeblis, por favor háganlo llegar, porque es muy feo eso de no 
existir, y más después de las biografías que les escribió 
Carlos. 


Equipo 
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